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Asamblea General, 29 de junio de 2010

Intervención del presidente de la CEV

Bienvenidos a todos, gracias por vuestra asistencia una vez más a esta Asamblea ordinaria anual de la CEV.

No voy a emplear este año mucho tiempo de mi intervención a analizar la evolución del plan  de saneamiento financiero de la CEV. Como ha explicado con detalle y brillantez nuestro tesorero, el Plan no sólo se está cumpliendo sino que avanza más de prisa de lo previsto. Todas las entidades que forman parte del grupo CEV: CEPYMEV, fundaciones e Ivage, están en resultados positivos. Por tanto, estamos en una situación en la que los problemas económicos de la institución han dejado de ser una preocupación importante importante. 

En cualquier caso continuaremos insistiendo en la misma política de austeridad que hemos tenido hasta ahora.

Se ha informado exhaustivamente también por parte del secretario general de todas las actividades desarrolladas en el curso de 2009 por la CEV. Como creo que todos habéis tenido ocasión de apreciar, un sinfín de actividades que cubren los intereses de las empresas que forman la Confederación. Llegados a este punto sí creo que es justo reconocer la labor desarrollada todo el año por el personal de la CEV eficazmente dirigido por Enrique Soto. Ellos son los que en realidad hacen posible estas actividades y estos resultados económicos. 

Pero sí quisiera destacar algunas actividades que me parecen de una importancia relevante. 

Desde 2009, y por primera vez en la historia de las organizaciones empresariales valencianas, dos valencianos forman parte del Comité Ejecutivo de la CEOE. El presidente de CIERVAL, Rafael Ferrando, además vicepresidente, y yo mismo, que también presido la Comisión de Responsabilidad Social Empresarial. No es un motivo de vanagloria, sino de hacer sentir en el máximo órgano de gobierno de los empresarios españoles las opiniones, sugerencias e intereses de los empresarios valencianos.

En noviembre de 2009 publicamos el documento Objetivo: Competitividad. Reforma del modelo económico valenciano. Un trabajo largo, finalizado con mucho esfuerzo y con la ayuda de muchos empresarios de la Confederación a los que desde aquí quiero agradecer su esfuerzo. 

El documento, que tuvo una importante repercusión mediática y que fue acogido con interés tanto por las Administración central y autonómica, como por los sindicatos y las otras organizaciones empresariales, expresa lo que creemos que hay que hacer en nuestro modelo económico para garantizar su sostenibilidad y generar empleo. La elaboración de este documento creo que es la mejor respuesta a aquellos que en ocasiones dicen que ante una situación como la actual las organizaciones empresariales no hacen ni dicen nada. Hacemos lo que podemos y hasta donde podemos. Nos corresponde a nosotros, y lo hacemos, sugerir, plantear alternativas, dialogar para que se lleven a la práctica, pero no somos nosotros los que tomamos las últimas decisiones. Este documento nació con voluntad de integración y así se lo ofrecimos a nuestra patronal autonómica CIERVAL para que lo asumiera como propio. 

Nos satisface comprobar que en el último borrador del informe Estrategia de Política Industrial 2010-2015, de la conselleria de Industria se han recogido muchas de nuestras sugerencias, así como de otras organizaciones.

También tuvimos una tarea intensa con ocasión de las últimas elecciones a la Cámara de Comercio de Valencia. Quiero felicitar expresamente a Arturo Virosque que ha sido un brillante presidente y que continúa siendo un amigo personal y de esta casa. Hoy no puede estar con nosotros por coincidir nuestra asamblea con una reunión del Consejo Superior de Cámaras pero me pide que os trasmita su abrazo. Felicitaciones también al nuevo presidente de la Cámara de Comercio, ex presidente de CEPYMEV y ex vicepresidente de la CEV, José Vicente Morata,  a quien auguramos éxitos en su nuevo cometido. No le faltará el apoyo de la CEV. Las elecciones al pleno se saldaron con una mayoría aplastante de miembros de nuestra Confederación. 

Muchos de los miembros electos me han hecho llegar su agradecimiento por el apoyo recibido por parte de la CEV y especialmente por su personal, tanto de la sede central como de las oficinas comarcales. Y yo quiero centrar este agradecimiento en la persona de Vicente Marzal que ha realizado una función de coordinación impecable. Mi felicitación también a nuestro tesorero y presidente de la Comisión de Economía de la CEV, Salvador Navarro, que asume la presidencia de CEPYMEV y quien sabe que cuenta con mi apoyo personal y el de toda la Confederación.

Nosotros desde la CEV continuaremos con nuestra actitud de fraternal colaboración con las otras asociaciones empresariales: por supuesto, con nuestra patronal autonómica CIERVAL, y con la Cámara de Comercio con la que vamos a desarrollar actividades conjuntas para mayor beneficio de los verdaderos protagonistas que no son otros que los empresarios.

Esta situación agradable en la CEV no se corresponde realmente con el entorno en el que nos toca desarrollar nuestra actividad. Entorno duro que es consecuencia de una crisis que no ha desaparecido y que no tiene visos de desaparecer inmediatamente a excepción de en algunos países emergentes y, en segundo plano, en  los EEUU. 

Por el contrario en Europa, nos encontramos con una falta de liderazgo europeo que tiene como resultado la asunción de medidas siempre con retraso.

La situación en España no es mucho mejor, con un gobierno débil por la propia aritmética parlamentaria y por las dudas y retrasos en tomar decisiones absolutamente imprescindibles, y con una oposición más oportunista que dedicada a ayudar a resolver los problemas estructurales que tiene nuestro país.

El principal problema que tiene España, y en mayor medida la Comunidad Valenciana, es la alta tasa de desempleo. Con nuestro modelo actual sólo se crea empleo cuando el crecimiento está por encima del 2 - 2.5%. Mientras que en los países de nuestro entorno con crecimientos inferiores al 1% ya se crea empleo. Si no realizamos las reformas necesarias para acercarnos a estas cifras nos va costar mucho salir de esta situación. Y reducir el desempleo, o lo que es lo mismo, incrementar el número de personas ocupadas, no sólo es un acto de justicia social, sino que además es una necesidad económica. Más personas trabajando supone menos personas sufriendo, más paz social y un bálsamo mágico para las finanzas del Estado que, al mismo tiempo, incrementan sus ingresos y disminuyen sus gastos. Además, más empleados significa más confianza y, por tanto, mayor actividad económica para las empresas.

Es, pues, necesario abordar una serie de reformas estructurales, algunas de ellas urgentísimas para que podamos alcanzar ese objetivo de crear empleo con menor tasa de crecimiento. En esa tarea debemos estar todos: gobierno, oposición, sindicatos, asociaciones empresariales y ciudadanos.

La financiación es el problema más acuciante que tienen en este momento las empresas. En estos años de crisis la mayoría de las empresas han hecho ya ajustes duros pero necesitan continuar funcionando y eso sólo se puede conseguir con lo que es la sangre de las empresas, que fluya la financiación. Y los indicios no parecen ser muy alentadores para este año 2010. 

Al hilo de la financiación, quería referirme a lo sucedido últimamente en la Comunidad Valenciana. Básicamente hemos pasado de tener las cajas de ahorro tercera y cuarta con centros de decisión en la Comunidad Valenciana a no tener ningún centro de decisión en nuestra Comunidad. No me referiré a la CAM por respeto a mis compañeros de Alicante pero sí creo que debo repetir aquí los comentarios que me han llegado de un sinfín de empresarios que se encontraban sorprendidos y decepcionados por la decisión final. Como sabéis, no era ésta la opción que la CEV ha defendido de forma reiterada pero quiero insistir en que nuestro principal problema es que fluya la financiación, y desde la CEV y hablo en nombre de todos los empresarios, debemos apoyar a Bancaja, nuestro apoyo no le va a faltar, vamos a estar con Bancaja en esta nueva situación. Seguramente la decisión tomada en las últimas semanas era la mejor o quizá la única posible habida cuenta de las circunstancias y del tiempo. 

Pero las circunstancias y los tiempos podrían haber sido distintos si anteriormente se hubieran hecho unas cosas y no se hubieran hecho otras. Por ejemplo, no tanta inversión en el sector inmobiliario, no abrir una oficina al lado de la otra, pensar en Comunidad y no en provincia y planear a tiempo una estrategia que permitiera liderar el proceso.

La reforma laboral recientemente propuesta por el Gobierno nos parece un avance sobre la situación anterior pero es claramente insuficiente, además de tener una redacción tan ambigua y farragosa que va a dificultar muchísimo su aplicación. El objetivo de la reforma debe atender a tres puntos fundamentales: incrementar la productividad; reformar y disminuir la dualidad actual en el mercado laboral y acomodar los salarios a la situación económica. En esos tres puntos se avanza  tímidamente. Se trataba de simplificar y disminuir los tipos de contrato, no todo lo contrario. Naturalmente, sin alterar los derechos adquiridos por los trabajadores en activo. 

La reforma tiene que definir con el máximo detalle posible aquellas circunstancias que son motivo de rescisión total o parcial por razones objetivas. Es decir, tiene que fijar con claridad qué situaciones son objetivas, por ejemplo, una insuficiente carga de trabajo, dejando al juez la potestad de comprobar que la documentación aportada efectivamente corresponde a esa causa. No se ha definido, no se ha avanzado en la contratación a tiempo parcial que es habitual en los países de nuestro entorno. Esperamos y deseamos que las inconcreciones y ambigüedades del decreto se clarifiquen en el trámite parlamentario. También es justo reconocer y asumir la parte de responsabilidad que nos corresponde a las organizaciones empresariales y valorar si hubiese sido preferible un consenso con sindicatos y gobierno para esta reforma.

El gasto sanitario es la principal partida, dado que está transferido, de cualquier presupuesto autonómico. Parece pues evidente que es algo sobre lo que hay que actuar. Naturalmente en ningún caso se trata de reducir las prestaciones sanitarias de nuestro sistema público de salud que es uno de los mejores de Europa. Se trata de introducir una mayor racionalidad en el gasto. Me atrevería a sugerir tres vías para ello: por una parte, instaurar un sistema de copago simbólico por acto médico. Copago que no tendría una finalidad recaudatoria, hablamos de algún euro por acto médico, sino disuasoria: que acudan a los servicios médicos aquellos que realmente lo necesitan. Por supuesto, con todas las excepciones que sea necesario hacer: personas con pensiones no contributivas, etc. 

Es necesario también que la responsabilidad en ordenar las pruebas y las recetas recaiga totalmente en los médicos que son los profesionales. No pueden ser los pacientes los que con su presión determinen que se haga un TAC cuando no es necesario o que se receten medicamentos no necesarios o ineficaces. Y también hay que gestionar la reducción de absentismo en el sector sanitario que es el doble que en la administración pública que a su vez es el doble que en la empresa privada. Seguramente sólo con esa medida conseguiríamos liberar muchísimas horas del personal sanitario y mejorar la asistencia a los enfermos.

Estos últimos días nos han deparado la buena noticia de que parece ser que el Gobierno y el principal partido de la oposición están dispuestos a negociar la estructura energética de España. De verdad, los empresarios deseamos que lleguen a un acuerdo porque pagamos la energía más cara de Europa, y eso reduce nuestra competitividad. Un acuerdo que debe tener como fundamentos la disponibilidad de las diferentes fuentes energéticas, su coste y su garantía de suministro. Al final estas consideraciones deberían llegar a la definición de un mix energético basado en términos técnicos y económicos y no ideológicos. Por lo tanto, la energía nuclear no puede ni debe ser excluida a priori de estas consideraciones.

Y se debería llegar a un acuerdo sólido y de futuro. No posponer  la solución de los problemas echando mano a más déficit tarifario que es pan para hoy y hambre para mañana.

Otra de las reformas necesarias en la reforma de nuestro sistema educativo y de nuestro sistema de formación profesional. Podemos ponernos una venda en los ojos y presumir de tener el mejor sistema educativo del mundo, pero los datos objetivos dicen otra cosa. El informe PISA dice que somos el país número veinte de la OCDE en comprensión lectora; el 26 en ciencias; el 27 en solución de problemas y el 26 en matemáticas. Todo ello sobre un total de 30 países. No parece un resultado muy brillante. Y en la Comunidad Valenciana, además, estamos en los últimos puestos de España. Como estamos en las fechas en las que estamos ni siquiera hubiéramos llegado a la previa de la copa del mundo de fútbol.

Junto a ello, nuestra formación profesional está en unos niveles bajísimos especialmente en consideración social. Y todo ello, cuando el porcentaje de jóvenes que se inclinan por la FP es de los más bajos de Europa. Estamos en el 43,4% cuando Alemania está en el 57,4 o Austria en el 77,3%. Sólo nos superan países tan importantes como Chipre, Hungría, Letonia, Lituania y Portugal. Y todo ello en un contexto de necesidad imperiosa de crear empleo de calidad que es el empleo que genera valor añadido que es de alta productividad y por tanto, da competitividad a nuestras empresas.

En la educación aparecen algunos datos realmente sorprendentes. Somos el país de Europa en el que hay menos alumnos por profesor y, en consecuencia, deberíamos obtener mayor calidad en la enseñanza. En cambio, conseguimos los resultados que apuntábamos anteriormente. ¿De verdad alguien puede pensar que no hay que hacer algo?

Es necesario también reformar nuestra Administración Pública que simplemente no nos podemos pagar. Es necesario que esa reforma tenga un enfoque claramente dirigido al cliente. Y el cliente en este caso son las empresas y los ciudadanos en general. Hay que hacer en la administración pública exactamente lo que hacemos en las empresas: no un enfoque partiendo de los departamentos y secciones que tenemos, sino un enfoque de proceso, de cómo llega la acción más eficazmente al cliente. Y eso se echa en falta en cualquier acto que tengamos que tratar con la administración, menos con una administración que es Hacienda. Pues copien las demás administraciones lo que funciona bien.

Debemos afrontar la reforma industrial, absolutamente vital, en la que como digo parece que se van a dar los primeros pasos. Pero no podemos olvidarnos de que la reforma del modelo en su conjunto precisa un enfoque sistémico en el que se tenga en cuenta todos los sectores, todas las actividades. Un sector tan importante como el turismo precisa también de nuevos enfoques complementarios. Nuestro modelo que básicamente es de sol y playa ha sido y es exitoso porque atiende a esas apetencias de las personas, pero hemos de reforzar nuestras señas de identidad, como el estilo de vida mediterránea, que permita la creación de clusters asociados a la gastronomía y al ocio y que permita fragmentar la oferta adecuándola a los nichos de mercado que cada vez son más variados. Tenemos los medios y los conocimientos adecuados para hacerlo.

Las restricciones presupuestarias tanto en la Administración central como en las autonómicas no anuncian buenos tiempos para la construcción de infraestructuras. Con el AVE a Valencia a punto de entrar en servicio, y el AVE a Alicante comprometido a fecha cierta, desde la Confederación queremos insistir en que la conexión directa con AVE a Castellón es absolutamente prioritaria. No sólo para vertebrar el territorio de nuestra Comunidad sino para facilitar esa infraestructura absolutamente vital para nuestra Comunidad y todo el Mediterráneo como es el Corredor Mediterráneo.

Las empresas tenemos que continuar haciendo lo que hemos hecho estos dos últimos años. Concentrarnos en lo que es absolutamente básico para la creación de valor potenciándolo. A pesar de las circunstancias actuales también hay oportunidades y tengo el convencimiento de que las empresas valencianas lo estamos haciendo bien. Hay que insistir en la innovación, en la innovación en todos sus sentidos: de producto pero sobre todo de gestión, de mercadotecnia y de logística. Eso también es innovación. 

Hay que insistir, una vez más, en que es necesario incrementar el tamaño de nuestras empresas. Hay actividades como el I+D+i o la creación de redes comerciales propias que no pueden abordarse sino es a partir de una determinada dimensión. Por tanto, hemos de ponernos manos a la obra en esta cuestión. Increméntese el tamaño de las empresas mediante fusiones, redes de colaboración estables o cualquier otro sistema de los muchos que existen, pero hagámoslo. 

Claro que pedimos a las administraciones públicas que impulsen y favorezcan estas fusiones o cooperaciones, pero el principal trabajo lo tenemos nosotros que hemos de tomar la decisión de dejar de ir solos y pasar de pensar esto es mío a esto es nuestro. Es lo que nos garantiza el futuro y creo firmemente que lo podemos hacer.

No es pues, queridos amigos, momento de quejarnos, de buscar responsabilidades en otros sitios, siempre es fácil decir que la culpa la tiene alguien de fuera y si es un gobierno aún es más fácil, pero tenemos que asumir nuestras responsabilidades, creer en nosotros mismos, tenemos que dejar de quejarnos, tenemos que trasmitir confianza, tenemos que dejar de estar escondidos, tenemos que ponernos de pie, que se nos vea y decir alto y claro, vamos a sacar a este país y a esta Comunidad de esta situación, trabajando, haciendo las cosas bien y también exigiendo que los demás hagan lo que les corresponde.
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